
En 1992, la soc iedad intern aciona l pros igui ó la bús­

queda de un nuevo concierto, nu evos equilibr ios y nuevas 

reg las que refl ejen la rea lidad de un mundo q ue es hoy mu y 

di stin to. Podemos esta r vi viend o un a tra nsición intern ac io­

na l. Pero también puede trata rse de un a nu eva era carac­

teri zada, justamente, po r la inesta bilidad , la acumul ac ión 

de pro blemas, co nfl ictos y t ragedias y el plantea mi ento de 

so luciones pa rcia les. ¿Constitu yen los acontecimientos de 

1992 lo que Unamun o llamó pro tofenómenos, es dec ir, 

anun ciado res de futuro ? Lo cierto es que las ex pecta ti vas 

ab iertas tras e l fin de la G uerra Fría se ha n visto 

ensombrec idas po r el resurgimiento, en ex pres ión ace rtada 

de Octav io Paz, de viejos pro blemas que requieren nuevas 

soluciones. El panorama intern ac iona l está dominado po r 

tendenci as contra puestas de integ raci ón y fragmentac ión. 

En Europa, mientras una pa rte del co ntinen te ava nza, no 

sin sobresalto, hac ia la Unión Europea, en la o tra pa rte, la 

o rienta l, se ha desa tado un a ca rrera de desinteg rac ión qu e 

se ha extendido desde la ex Yu gos lavia y la ex URSS a 

Europa Centra l. El 1 de enero de ] 993, C hecoslovaqui a 

dejó de ex istir. Las cuesti ones naciona les, los co nflictos 

étnicos y religiosos y el pro blema de las mino rías son 

algun as de las pi ezas que co nfo rman el complejo mosaico 

de la Europa ex comunista . A ell o ha y que añadir la difícil 

situación económica en que se encuentran tanto los vi ejos 

como los nuevos Estados en su trans ición hac ia economías 

de mercado . 

En otras pa rtes del mundo, el fin del enfrentamiento 

Este/Oeste prometía ti empos me jo res. Los procesos de paz 

que finalm ente logra ban ponerse en ma rcha (Ca mboya, 

Ango la , El Sa lvador ), de la mano de un a Orga ni zación de 

las Naciones Unidas (ONU) rev ita li zada, empeza ron a dar 

seña les inquietantes . La pa ra li zación e incluso interrup­

ción vio lenta de a lgun os de estos p rocesos -como en el caso 

de Ango la- ponen en cuestión la pro pia cred ibilidad y 

efectividad de la ONU . La situac ión en la anti gua Yu gos­

lav ia y Soma lia son a su vez otros dos ejempl os que obliga n 

a refl ex iona r sobre la neces idad de do ta r a la Com un idad 

Intern aciona l de instrum entos eficaces que le pe rm itan 

llevar a cabo las ta reas que le son enco mendadas. 

En Oriente M edio la paz sigue siendo una oportuni ­

dad. El proceso de paz iniciado en Madrid sigue en ma rcha, 

lo q ue de po r sí es un a seña l pos iti va a un q ue el ba lance de 

resultados concretos es, sin duda, dé fi cita rio. El diá logo en 

to rno a la mesa negoc iadora no ha conseg uido, sin emba r­

go, dete ner los enfrentamientos que se suceden en el sur del 

Líba no. Ni tampoco ev ita r la espira l de vio lencia- rep resión 

desa tada a fin a les de l pasa do año. ¿Se marchita rá esta 

opo rtunidad pa ra la paz? 

1992 ha sido tamb ién el año del ca mbio en América. En 

los EEUU se votó a favo r de la renovación ye n el continente 
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se da ban los primeros pasos hacia la integración. La 

creación de un área de libre comercio entre los EEUU, 

Canadá y Méx ico puede ma rca r un ca mbio funda­

menta l en las relaciones entre los pa íses de ese conti­

nente que empieza n a a postar en favo r de la coope­

ración. En otros países, sin emba rgo, las tentacio nes 

golpi stas volvía n a hace r acto de presencia. 

C ris is, ta nto en la es fera po lítica como en la 

econó mi ca, ince rtidumbre e inesta bilidad ha n sido 

a lg un os de los ingredi entes del pa no ra ma mundia l de 

este último a ño. La combin ac ió n de todos estos 

facto res han ge nerado lo que Al exander King y 
Bertra nd Schneider definen co mo «ma lesta r hum a­

no ». «El ma lesta r actua l es tá a fecta ndo a las socie­

dades y a los indi viduos, pe rdid os en su bruta l 

ruptura con el pasado, s in ningun a visió n nueva y 

co herente del futu ro » (Kin g y Schneider, 1992). Pero 

q uizás este ma lesta r sirva pa ra iniciar un nu evo ciclo 

en la vid a intern ac io nal. 

Ana liza r los co nflictos, pro blemas y tragedias de 

es te últim o año no ha sido un a tarea fácil. ¿Cómo 

o rdena r los conflictos? ¿qué criteri os a plica r para 

sistemati za r el aná li sis? La respuesta la encontra mos 

en la p ropia din á mica in te rn acio na l en la qu e 

la ONU marca la pauta. Su papel 

"¿ Constituyen Los 

acontecimientos 
de 1992 lo que 
Unamuno llamó 
protofenómenos, 
anunciaciones 
de futuro?" 

protagonista en determinados con-

flictos (Ca mboya, Angola, El Sa l­

vado r, Irak, ete.), su presencia 

testimonia l en o tros (O riente 

Medio) y su condición de o b­

servado r, como en el caso del 

nuevo fre nte europeo, ha n sido 

la o pción elegida para o rdena r la 

rea lidad conflicti va de 1992 . 

Los cascos azules en acción 

1 992 se ina ug ur ó co n aco ntec imi entos 

es pera nzadores. En di ve rsos pun tos de l mundo se 

po n ía n en ma rcha p rocesos de paz q ue, ba jo el 

patroc inio de la ONU, ve n ía n a po ner fin a sa ngrien­

tas guerras civi les: Camboya, Ango la y El Sa lvado r. 

Una difíc il transició n en Camboya 

La ope ración de ma nte n im iento de la paz más 

amb iciosa em prendida por la O U el pasado año fue 

la de Camboya. La UNTAC (Auto ridad de Transi­

ció n de la ONU pa ra Ca mboya) fu e a probada po r el 

Conse jo de Seguridad en fe brero de 1992 e inició su 

despliegue a pa rti r del 15 de ma rzo. Entre las mi sio­

nes inicia lme nte asignadas a los cascos azules de 
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UNT AC fi gura ba n la de repatria r a 375 .000 refugia ­

dos, desa rmar a 450 .00 soldados y mil icias de las 

di stintas facc io nes enfrentadas, ve la r po r el res pero 

de los Derechos Humanos, esta blecer un sistema 

electo ra l y supervisa r la ce lebrac ió n de eleccio nes 

que, en principio, deberán celebra rse en el mes de 

mayo de 1993. Pa ra e ll o la UNTAC ha contado con 

un a fu erza de un os 20.000 hombres entre persona l 

civil y militar (14.300 milita res que podrían a lca nza r 

la cifra de 15.900). Pero si en un primer mo mento el 

facto r econó mico pa recía ser el gra n o bstáculo pa ra 

lleva r a ca bo esta o peración, con un coste a prox ima­

do de 2.000 millo nes de dó lares, a lo la rgo del pasado 

añ o nuevos pro blemas viniero n a ensombrece r las 

perspecti vas de paz en este país. La ac titud de los 

jmers roj os (reiteradas vi o lacio nes del cese el fu ego, 

a taq ues contra helicó pteros y perso na l de la ON U, 

actos de sa bota je, etc.) y su negati va a pa rti cipa r en 

el proceso de desa rme, bl oquea nd o la a plicació n de 

los acuerdos de paz suscritos en Pa rís en 199 1, 

ex igiero n un a nueva intervenció n del Conse jo de 

Seg urid ad. Así la Reso lución 792 del 30 de nov iem­

bre contempl a la impos ició n de sa ncio nes eco nóm i­

cas (pro hibició n de sumini stra r productos petro lí­

feros y de ex po rtar madera y pied ras preciosas, 

ac ti vidades que re po rtan a los jm ers ro jos impor­

ta ntes beneficios, calc ul ados en to rn o a 300 mill o nes 

de dó la res a l año), sa ncio nes limitadas a l terri tor io 

do nde o peran los jmers ro jos, en la zo na fronteriza 

co n Tai la ndi a. Pero esta decisió n puede q ueda r redu ­

cida a un a simple med ida de fu erza testimonial con tra 

los in frac tores. La ac titud de C hin a, q ue se abs tu vo, 

y la de Ta ila ndi a, que en cierta medida se ha bene­

fi ciado del co mercio interfro nteri zo, pl a ntean seri as 

dud as so bre la efecti vidad de es tas sa nciones . La 

ON U no o bsta nte se mantiene firme en su pro pós ito 

de hace r ava nza r el proceso de paz en Camboya, 

incluso a costa de ma rgina r a l rec ién ba uti za do 

Pa rt ido de la Unid ad Naciona l de Camboya (los 

jmers ro jos) del p roceso electora l. Pero ¿es posible la 

pacificac ió n y democ rat izac ió n de Ca mboya sin la 

pa rtici pac ió n de los jmers ro jos que co ntrola n al re­

dedo r del 14% del territo ri o? ¿Puede la O NU pe r­

ma necer impas ibl e a nte el desafío? Lo que está en 

juego en Camboya no es só lo el proceso de paz s in o 

la p ro pia credi bili da d de la O U. 

Ango la entre la paz y la guerra 

Pero no só lo en Ca mboya, ta m bién en Ango la el 

proceso de paz se vió trág ica mente interrumpid o. Las 

elecc io nes ge nerales y pres idencia les, ce lebradas en 



septiembre de 1992 bajo el control de la ONU, dieron 

la victoria al partido del presidente Dos Santos, 

Movimiento Popular para la Liberación de Angola 

(MPLA). Esta victoria, sin embargo, no fue aceptada 

por los partidarios de la Unión Nacional para la 

Independencia Total de Angola (UNITA) que lidera 

Jonas Savimbi. Su negativa a aceptar los resultados 

de estas elecciones provocó violentos enfrentamientos 

entre los seguidores de la UNITA y las fuerzas guber­

namentales, poniendo al país nuevamente al borde de 

la guerra civil. Las llamadas de la ONU en favor de 

un alto el fuego y de la reanudación del diálogo 

lograron un primer acuerdo de cese el fuego entre el 
Gobierno y UNIT A, el 26 de noviembre, así como el 

compromiso de ambas partes de respetar la integri­

dad de los Acuerdos de Paz de Bicesse. Al mismo 

tiempo se solicitaba la prórroga de la Misión de 

Verificación de las Naciones Unidas para Angola 

(UNA VEM 11, Misión de Verificación de la ONU 

para Angola) que en principio debía expirar a finales 

de noviembre del pasado año. Este acuerdo abrió 

perspectivas esperanzadoras que pronto se vieron 
frustradas por la intensificación de los combates en 

todo el país. A la propuesta del presidente Dos Santos 

de proceder a la formación de un Gobierno de recon­
ciliación nacional que permita concluir el proceso 

electoral (la segunda vuelta de las elecciones presi­

denciales), la UNIT A respondió con las armas. La 

opción del diálogo, no obstante, permanece abierta y 

las presiones se centran en Jonás Savimbi a fin de que 

asuma los compromisos adquiridos. El éxito o fraca­

so del proceso de paz en Angola tendrá importantes 

consecuencias tanto a nivel regional (Mozambique 

está embarcada en un proceso similar) como en todo 
el continente africano en el que la ONU tiene aún 
mucho por hacer (Somalia, Liberia, etc.). 

El Salvador apuesta por la reconciliación 
En El Salvador, por el contrario, prevaleció la 

voluntad de proseguir el proceso de reconciliación y 
reconstrucción naciona 1. Los acuerdos suscritos, bajo 

los auspicios de la ONU, entre el Gobierno salvado­
reI'io y el Frente Farabundo Martí para la Liberación 
Nacional (FMLN) pusieron en marcha el proceso de 

paz cuya supervisión fue encargada a la Comisión de 

Verificación y Control de la ONU en El Salvador 
(ONUSAL). La desmovilización y desmilitarización 

de la guerrilla así como la reducción y reestructura­
ción de las Fuerzas Armadas, particularmente la 
depuración de la cúpula militar, constituyen el nú­

cleo central de este proceso, que deberá concluir con 
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la celebración de elecciones generales en 1994. En un 

principio, las reticencias del Gobierno salvadoreño a 

proceder con la reforma del ejército y, en concreto, a 

iniciar la depuración de los jefes y oficiales implica­

dos en la guerra sucia, amenazó con paralizar el pro­

ceso de desmovilización del FMLN (de enero a octubre 

del pasado año, el FMLN desmovilizó y desarmó al 
60% de sus hombres bajo la supervisión de la ONU). 

Superadas las vacilaciones, el Gobierno salvadoreño 

elaboró finalmente un plan de depuración de las 

Fuerzas Armadas que obtuvo en principio el bene­

plácito de la ONU y del FMLN, desbloqueándose así 

el proceso. La disolución del tristemente famoso 

batallón de Atlacatl fue el primer paso. Aunque 

queda mucho camino por recorrer, la paz en El 

Salvador, pues, parece ya un hecho. EI15 de diciembre 

el Gobierno y el FMLN, ahora reconvertido en fuerza 

política, sellaron el fin de la guerra y el comienzo de 

la transición democrática. Se abre así una nueva 

etapa en la historia de El Salvador, etapa en la que la 

ONU seguirá presente al haberse ampliado elman­

dato de ONUSAL. 
Las Naciones Unidas también han intervenido 

en conflictos abiertos, la guerra en la antigua Yugos­

lavia y en Somalia, aunque en ambos casos los cascos 
azules han desempeñado labores humanitarias ante 

la imposibilidad de poner en marcha procesos de paz. 

Pero es precisamente en el ámbito de las operaciones 

humanitarias donde la ONU ha sentado un precedente 

importante de cara al futuro al autorizar, como en el 

caso de Somalia, el despliegue de una fuerza multi­

nacional. 

La tragedia de los Balcanes 
En la ex Yugoslavia la ONU ha adoptado diver­

sas medidas: embargo, bloqueo naval, establecimiento 

de una zona de exclusión aérea sobre territorio bosnio, 
e incluso, suspensión de la nueva Federación Yugoslava 

(compuesta de Serbia y Montenegro) como miembro 
de la ONU. A pesar de estas medidas la guerra prosigue 

y, lo que es peor, la limpieza étnica está prácticamente 
ultimada en Bosnia-Herzegovina. En marzo de 1992, 
ante los infructuosos intentos por parte de la Comu­

nidad Europea (CE) y de la ONU por detener la guerra, 
se crea la Fuerza de Protección de la ONU para 

Yugoslavia (UNPROFOR). Esta fuerza, integrada 

inicialmente por unos 15.800 hombres y que a finales 

del año pasado ya contaba con cerca de 24.000 entre 

militares, fuerzas de policía y civiles, ha desempeñado 
diversas funciones. Tras decretarse el cese el fuego en 
Croacia, los cascos azules se encargaron de la vigilan-
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cia de tres áreas denominadas «Areas de Protección de 

la ONU » si tuadas en territorio croata, al objeto de 

superv isar el proceso de desmilitarizaciónde dichas 

zonas -retirada y desmovilización de todas las fuerzas 

a rmadas- y velar por la seguridad de los civiles. Fuera 

de estas zonas los observadores militares de la 

UNPROFOR han verificado la retirada del ejército 

yugos lavo y de las fuerzas serbias de C roacia. En 

Bosnia-Herzegovina la tragedia humana llevó al 

Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas a aprobar 

el14 de septiembre la Resolución 776 que, atendiendo 

a las llamadas hechas por el Alto Comisionado de la s 

Naciones Unidas para los Refugiados (ACNU R), 

permitió el despliegue de fuerzas de la UNPROFOR en 

Bosnia y la ampliación del número de efect ivos a cerca 

de 6.000 hombres. La misión de los cascos azules en 

territorio bosnio ha sido muy distinta. No se trata de 

imponer la paz sino de evitar mayores sufrimientos a 

la población civil, expuesta a la guerra y al frío, 

mediante la protección de los convoyes de ayuda 

humanitaria. Una tarea nada fácil, dado el frágil 

estatuto de la ONU en esta guerra. 

Las constantes violaciones de las resoluciones 

de la ONU, denunciadas entre otros por el 

"Todas las 
advertencias 
dirigidas contra 
Serbia no surtieron 
efecto: algunos 
países empezaron a 
defender medidas 

Secretario General de Naciones Uni­

das y por los presidentes de la 

Conferencia de Paz sob re Yu­

goslavia, obligó al Consejo de 

Seguridad a salir de su actitud 

de pasividad y endurecer su 

posición en este confl icto. Des­

cartando cualquier interven-

ción militar, como pedían los 

de fuerza" países integrantes de la Organiza-

ción de la Conferencia Islámica así 

como los dirigentes de Bosnia, la Reso lu ­

ción 787 del 16 de noviembre acordó estab lecer un 

bloqueo naval similar al impuesto sobre Irak en 

1990. Autorizó asimismo el empleo de todos los 

medios necesarios, incluido en su caso el empleo de la 
fuerza, para hacer respetar las resoluciones de la 

ONU y, en particular, el embargo (que también rige 

en territorio bosnio a pesar de las presiones en favor 

de levantar el embargo de armas a esta república). Se 

reiteraba igualmente la condena de las vio laciones 

del derecho humanitario y específicamente la prácti­

ca de la depuración étnica. Sólo en Sarajevo han 

muerto ya más de "] 1.000 personas y determinadas 

fuentes aseguran que la guerra en Bosnia se ha 

cobrado cerca de 128.000 vidas (E l País, 10.12.92) . 

Ante esta situación, la Comisión de Derechos Huma-
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nos de la ONU aprobó en Ginebra una resolución en 

la que se acusaba a los rebeldes serbios en Bosnia de 

se r los máximos responsab les de las atrocidades de la 

guerra y se pedía a la Comu nidad Intern aciona l un 

pronunciamiento sobre la posibilidad de considerar 

estos como un genocidio. En sim ilares términos se 

pronunciaba la Confe rencia de Paz que, en diciem­

bre, aco rdaba la necesidad de establecer un tribun al 

internacional simi lar a l de Nuremberg para juzgar a 

los responsables de los crímenes de guerra. Al tiempo 

se daban a conocer nuevos datos escalofriantes: las 

vio laciones masivas. Miles de mujeres y niñas, prin· 

cipa lmente bosnias musulmanas, han sido vio ladas : 

las primeras averiguaciones oficiales seña lan más de 

20.000 víctimas. Ante es ta nueva evidencia, el Con·· 

sejo de Seguridad apro baba por unan imidad, el1 8 de 

diciembre, una nueva resolución (798) que condena­

ba estos hechos y ex igía la clausura inmediata d(: 

todos los cam pos de detención en Bosn ia -Herzegovi na 

(que, según a lgunas fuentes, albergan a cerca de 

70.000 prisioneros) instando as imismo a l Secretario 

Genera l de la ONU para que facilitase la labor de la 

delegación de la CE encargada de investigar las 

violaciones masivas. 

Junto a es tas condenas, el temor de que Belgrado 

pueda iniciar la limpieza étnica en Kosovo con grave 

consecuencias para Macedonia, y en general para 

toda la región balcánica, llevó al Secretario Genera l 

de la ONU, Butros G ha li , a proponer el envío de 

cascos azules a Macedonia. Esta iniciativa contó con 

el apoyo unánime del Consejo de Seguridad que, 

consciente del riesgo cada vez mayor de una eventua I 

extens ión e internacionalización del conflicto, acor­

dó el1 I de diciembre el despliegue de 700 cascos azules 

en la República de Macedonia. Este nuevo despliegue 

de carácter preventivo tiene por objeto evitar una 

esca lada de la violencia en territorio macedonio -en 

el que coexisten minorías procedentes de otros países 

fronterizos como Albania, Grecia, Bulgaria y Serbia­

y vigilar las fronteras de esta república con la nueva 
Yugoslavia y Albania. Mientras tanto la 

autop roclamada República Ind ependiente de 

Macedonia sigue a la espera de ser reconocida 

internacionalmente. Razones poi ítico-semánticas 

(Grecia se opone al uso del nombre de Macedonia) 

han sido las cu lpa bles de este retraso. 

Todas las advertencias y amenazas dirigidas 

contra Serbia no parecían surtir gran efecto. De ah í 

que mientras algunos países seguían abogando en 

favor de una sa lida negociada, otros, con los EEUU 

a la cabeza, empezaron a defender la adopción de 



medidas de fuerza. El Secretario de Estado de los 

EEU U, Lawrence Eagleberger, manifestaba en este 
sentido a mediados del pasado mes de diciembre que 
«ha llegado la hora de métodos más agresivos ». La 
última palabra la tiene la ONU. En previsión, la 
OTAN estudiaba a finales del pasado año su eventual 
participación en la antigua Yugoslavia. 

¿Somalia recuperará la esperanza? 
En Somalia la situación es, si cabe, aún más 

dramática. Con el derrocamiento de Said Barre en 
1991, este país se sumió en una guerra tribal que 
enfrenta no ya a etnias diferentes sino a partidarios 
de un mismo clan en una lucha despiadada por el 
poder. La guerra, el terror impuesto por las bandas 
armadas de los llamados señores de la guerra y el 
hambre han sido las dramáticas realidades de este 
pa ís en 1992. Según datos de la ONU, la guerra civil 
y el hambre se han cobrado ya 300.000 vidas (alrede­
do r de 1.000 personas mueren cada día ). En enero de 

] 992 el Consejo de Seguridad de la ONU adoptó una 
primera resolución en la que se establecía un embar­
go de materia l militar. Posteriormente, en abril, se 

puso en marcha la UNOSOM (Operación de la ONU 

pa ra Somalia) a fin de proteger la distribución de la 
ayuda humanitaria que llegaba al país pero no a sus 
destinatarios. El primer envío de 500 cascos azules 
só lo sirvió para constatar el fracaso de esta operación 
y la imposibilidad de completar el despliegue inicial­

mente previsto de otros 3.000 hombres. La insegu­
ridad, el chantaje y las rivalidades entre clanes impo­
sibilitaban la labor de las organizaciones humanita­
rias que intentaban ayudar a Somalia, aumentando la 
sensación de impotencia de la ONU. 

El drama de este país y la repercusión que ha 
tenido a nivel de la opinión pública mundial llevó a 
la ONU a adoptar una resolución sin precedentes. El 
3 de diciembre, el Consejo de Seguridad de la ONU 
apro baba por unanimidad una resolución autorizan­
do una intervenció n militar en Somalia a fin de 
garantizar el suministro de ayuda humanitaria a la 
población. Se trata del primer caso en que el deber de 
injerencia por motivos humanitarios ha prevalecido 
so bre el principio de no injerencia. La operación 
Devolver la Esperanza, capitaneada por los EEUU, 
ti ene previsto desplegar una fuerza multinacional 
integ rada por cerca de 36.000 hombres de los que 
más de 30.000 son so ldados estadounidenses. Uno de 
los efectos imprevistos de esta operación fue un 
primer acuerdo de paz firmado entre dos de los más 
destacados señores de la guerra, Mohamed Alí Mahdi 
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y Mohamed Farah Aidid, nada más ponerse en mar­
cha esta iniciativa, lo que podía facilitar la tarea de la 
fuerza multinacional. Una tarea no suficientemente 
precisada en la resolución de la ONU. Para los EEUU 
el objetivo a cumplir por la fuerza multinacional, es 

decir, garantizar las condiciones de seguridad nece­
sarias para la distribución de la ayuda humanitaria, 
no implicaba necesariamente el desarme y 
desmovilización de las facciones enfrentadas, tarea 

que según el Secretario General de la ONU era 
imprescindible para garantizar la seguridad. Estas 
diferencias se fueron limando. En cualquier caso, una 
vez concluida esta intervención la fuerza multinacio­
nal dará nuevamente el relevo a los cascos_azules de 

la ONU. Contribuir a la reconstrucción del tejido 
político y social de Somalia será la difícil misión que 
deberá desempeñar la ONU en esta segunda fase. 

El despliegue de cascos azules en el mundo sigue 
creciendo. Mozambique será el nuevo destino de los 
8.000 cascos azules integrantes de la Operación de 
las Naciones Unidas para Mozambique (ONUMOZ), 

aprobada por unanimidad por el Consejo de Seguri­
dad el 16 de diciembre pasado. Su misión será la de 
garantizar el proceso de paz acordado, en Roma en 

octubre de ese mismo año, entre el Gobierno de 
Joaquín Chissano y la guerrilla de la Resistencia 
Nacional de Mozambique (RENAMO). En otros 
conflictos, sin embargo, los cascos azules de la ONU 
siguen a la espera de poder desempeñar sus tareas. 
Esta es la situación de los 343 hombres integrantes de 
la Misión de la ONU para el Referéndum del Sahara 
Occidental (MlNURSO),establecidaen abril de 1991. 

Irak: el forcejeo de la posguerra 
Cuando han transcurrido más de veinte meses 

desde el fin de la guerra del Golfo, Irak sigue estando 
en el punto de mira de la ONU. La Resolución 687 del 
Consejo de Seguridad de abril de 199] , en la que se 
fijaban las condiciones del cese el fuego definitivo, 
sigue en vigor a la espera de que Bagdad cumpla con 
los compromisos asumidos. Así lo confirmaba la 
decisión del Consejo de Seguridad que el pasado mes 
de noviembre rechazaba de forma unánime la peti­
ción formulada por Bagdad de levantar el embargo 
económico que sigue pesando so bre este país. Las 
razones para esta negativa son muchas . Quizá las 
más significativas son el rechazo de Irak a aceptar el 
control de la ONU a largo plazo sobre su industria 
armamentística, la constante represión ejercida con­
tra kurdos y shiitas y su no renuncia a las reivindica­
ciones territoriales sobre Kuwait. 
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En la posguerra las re laciones entre la ONU y 
Sadam Husein han estado dominadas por el fo rcejeo 
y los ultimátums. Las primeras chispas saltaron a raíz 
de la intervención de la misión especial de la ONU, 
encabezada por el embajador Ekeus, encargada de 
controlar y supervisar la destrucción de las armas de 
destrucción masiva en poder de Bagdad. Los inspec­
tores de la ONU y de la Organización Internacional 
de la Energía Atómica (OlEA) tuvieron que sortear 
innumerables obstáculos ante la negativa del Gobier­
no iraquí a facilitar información y a proceder a la 
destrucción de determinados equipos (principalmen­
te misiles Scud). Fue necesaria, en febrero del pasado 

año, la intervención del Consejo de Seguridad en 
forma de ultimátum para que Bagdad accediese a 
cumplir con sus obligaciones. 

La tensión, sin embargo, alcanzó su punto más 
álgido en el mes de julio. La negativa a autorizar la 
entrada de la misión de la ONU en el Ministerio de 
Agricultura iraquí, depositario en principio de docu­
mentos fundamentales sobre el programa nuclear de 
Bagdad, atrajo nuevamente vientos de guerra. Los 
EEUU amenazaron con el uso de la fuerza. Sadam 

"La Intifada y la 

Husein, tras mantener un pulso de tres 
semanas, finalmente accedió a abrir 

las puertas del ministerio . Para 

entonces los documentos habían violencia 
desatada, tanto en 
los TTOO como 

desaparecido. Pero el desafío 
de Irak no se limitaba só lo al 
control de armamentos. Las 

en Israel, 
propiciaron una 
gran tensión en 

organizaciones humanitarias, 
cuyo mandato había exp irado 

el 30 de junio, sufrían el acoso 
de las autoridades que no deseaban 

renovarlo, mientras los guardianes 
de la ONU eran víctimas de incidentes 

las negociaciones" 

violentos; Sadam Husein llamaba al incumplimiento 
de las recomendaciones de la ONU, retirando a .su 
representante de la comisión encargada de delimitar 
las fronteras con Kuwait, y endurecía la represión 
contra la población shiita al sur del país. Hacia 
finales de agosto, los EEUU, Francia y el Reino Unido 
decidían actuar por su cuenta estableciendo una zona 
de exclusión aérea al sur del paralelo 32 con objeto 
de proteger a la población shiita. Una medida simi lar 
a la adoptada para proteger a la población kurda al 
norte del paralelo 36. En ambos casos, el Consejo de 
Seguridad se mantuvo al margen. Como también lo 
hizo, a finales de diciembre, a raíz del derribo por 
parte de los EEUU de un avión iraquí que violó el 
espacio aéreo protegido al sur del paralelo 32. Era 
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una primera señal de alerta de la determinación de los 
EEUU, o quizá del hoy ex presidente Bush, de no 
aceptar nuevos desafíos por parte de Sadam Husein. 

Pero si la tensión reinaba al sur de lrak, al norte 
el problema de los kurdos se complicaba. Al tiempo 

que los kurdos iraquíes avanzaban en la construcción 
de un autogobierno, Turquía iniciaba una ofensiva 
contra los kurdos del PKK (Partido de los Trabajado­
res del Kurdistán) en sus posiciones al norte de Irak. 
Ankara seguía con preocupación la iniciativa e 

crear un Estado Federal del Kurdistán iraquí, procla­
mado en octubre por la Asamblea Nacional Kurda, lo 

que podría llevar a la creación de un Estado kurdo 
independiente que tarde o temprano amenazaría la 
integridad territorial turca. Su apoyo interesado a los 
dirigentes kurdos iraquíes, a cambio de su colabora­
ción en la lucha contra la guerrilla del PKK, podría 
ser reemplazado por un mayor acercamiento haCIa 
Bagdad formando un frente común en su lucha 
contra un Kurdistán independiente. 

Oriente Medio: en clave de diálogo 

En el proceso de pazde Oriente Medio, la ONU, 
por el contrario, ha tenido una intervención limitada 
a lo largo de 1992. Este papel secundario puede 
cambiar en el futuro ya que el nuevo Gobierno 

laborista israelí ha levantado el veto que pesaba 
sobre la ONU, invitando formalmente a esta organi­
zación a participar como miembro de pleno derecho 
en esta dinámica de paz. A lo largo de 1992 el 

complejo proceso de paz de Oriente Medio siguió su 
curso en su doble vertiente de negociaciones bilatera­
les, en las que sirios, palestinos y jordanos negocian 

separadamente con los israe líes un plan de paz para 
la región, y multilaterales, en las que los Estados 
regionales y extrarregionales abordan aspectos fun ­
damentales para la consecución de una paz estable 
para la región. Un curso no exento de dificultades y 
de incógnitas. Los resu ltados de las elecciones gene­
rales celebradas en Israel en el mes de junio despeja­
ron la primera incógnita . La constitución de un 
Gobierno laborista introdujo una nueva dinámica en 
el proceso de paz, si bien las excesivas expectativas 
creadas en torno a la posición negociadora del nuevo 
Gobierno de Rabin pronto se vieron frustradas ante 
la ausencia de resu ltados concretos. 

El Gobierno laborista inauguró su mandato 
con una serie de iniciativas encaminadas a reforzar el 
talante negociador del nuevo Gobierno frente a la 
tradicional intransigencia del partido conservador 



Likud. La prohibición de nuevos asentamientos en 
los Territorios Ocupados (TTOO), la liberación de 

presos palestinos, la propuesta de autogobierno que 
contempla la creación de un Consejo Ejecutivo con 

competencias municipales o la aceptación de la reso­
lución 242 del Consejo de Seguridad de Naciones 

Unidas como base de las negociaciones con Siria, no 
fueron suficientes para producir resultados concre­
tos. Sí valieron para mantener en marcha el diálogo. 
El segundo factor de incertidumbre que pesó sobre el 
proceso fue el de las elecciones estadounidenses. 
Aunque las consecuencias de la elección de Bill Clinton 
como nuevo presidente de los EEUU sobre el proceso 
de paz empezarán a notarse a partir de enero de 1993, 
es indudable que la perspectiva de una Administra­
ción demócrata, tradicionalmente más proclive a 
Israel, introduce interrogantes aún por despejar. 

Pero veamos qué ha ocurrido a lo largo de 1992. 
Quizás un primer aspecto positivo a resaltar es que 
los problemas de procedimiento, que tantas veces 

amenazaron con paralizar las primeras rondas de 
negociaciones, poco a poco han sido relegados a un 

segundo lugar. Sin embargo, si dichos problemas -
discusiones sobre composición de delegaciones, se­
des, etc.- no lograron detener la dinámica negocia­
dora, los continuos choques y enfrentamientos en la 
frontera sur del Líbano estuvieron en muchas oca­
siones a punto de provocar la ruptura de las nego­
ciaciones bilaterales entre Israel y el Líbano. Además 
el recrudecimiento de la Intifada y la violencia des­
atada tanto en los noo como en Israel propiciaron 
un ambiente de gran tensión que necesariamente se 

reflejó en las mesas de negociación. El balance de este 
último año de negociaciones se cierra, sin embargo, 
en clave de crisis. La deportación de 418 palestinos, 
acusados de pertenecer a la organización integrista 
Hamas, ordenada por el Gobierno de Rabin como 
represalia por el asesinato de un guardia fronterizo, 
introduce nuevos factores en esta difícil dinámica de 
paz. Por lo pronto una nueva condena del Consejo de 

Seguridad a Israel. 
En el ámbito bilateral se celebraron ocho rondas 

de negociaciones, iniciándose la última el 7 de di­
ciembre de 1992. Las negociaciones bilaterales 
pivotaron en torno a dos ejes fundamentales: por un 
lado, el palestino-israelí y, por otro, el sirio-israelí. 
En cuanto al primero, el modelo de autogobierno 
sigue enfrentando a palestinos e israelíes. Mientras 
para Israel cualquier plan de autonomía debe estar 
basado en la coexistencia y no en la transferencia de 

poderes y autoridad, para los palestinos el modelo de 
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autogobierno debe construirse a partir de una base 
popular, es decir, mediante la celebración de eleccio­
nes para formar en los noo un «Consejo Ejecuti­
vo » palestino, dotado de poderes legislativos y 
ejecutivos. La propuesta israelí, que fue rechazada 

por los palestinos, contemplaba asímismo la división 
de los TTOO en tres categorías: las zonas donde 
viven los palestinos quedarían bajo la dirección y 
administración del Gobierno Autónomo Palestino; 
los territorios habitados por israelíes quedarían bajo 
control de Israel y, para las tierras de dominio públi­

co, se crearía una Administración mixta. Tampoco 
existe acuerdo con respecto a los plazos, ya que 
mientras Israel propone un período de cinco años de 
autogobierno palestino transitorio, los palestinos 
plantean que la fase transitoria, antes de llegar a una 
solución definitiva, se limite a tres años. Pero mien­
tras los desacuerdos persistían en torno a la mesa 
negociadora, el Gobierno laborista iniciaba un pro­
ceso de acercamiento a la Organización para la 

Liberación de Palestina (OLP). Una primera señal de 
este posible acercamiento ha sido el levantamiento 
por parte del Parlamento israelí, la Kneset, de la 
prohibición de mantener contactos con esta organi­
zación . Sin embargo, si la amenaza fundamentalista 
del Movimiento de Resistencia Islámica, Hamas, 
parecía situar a ambos rivales del mismo lado de la 
barrera, la deportación de los 418 palestinos, el 
pasado mes de diciembre, puede alterar el juego de 

alianzas. 
En las negociaciones entre sirios e israelíes, las 

discusiones a lo largo de las cinco primeras rondas se 
polarizaron en torno a la interpretación de la Reso­
lución 242 del Consejo de Seguridad de la ONU. Para 
Israel, esta resolución implica la obligación de reti­
rarse de una parte de los noo y no de la totalidad , 
como defiende Siria . Tras las elecciones israelíes, el 
primer ministro Rabin no tardó mucho en proponer 
un acuerdo de paz con Siria y una retirada parcial del 
Golán lo que creó nuevas esperanzas de un rápido 
avance en la negociación entre Israel y Siria, y algu­
nos temores por parte Palestina. Pronto quedó claro 
que, mientras Israel insiste en hablar de paz a solas 
con Damasco, Siria por el contrario sólo estaría 
dispuesta a alcanzar una paz completa con Israel a 
cambio de la retirada total de los noo, si bien 
acepta que las negociaciones a distintas bandas pro­

gresen a diferente ritmo. 
Con Jordania, el diálogo sobre algunas cuestio­

nes (cooperación económica, recursos hidráulicos, 
energía y medio ambiente) no ha planteado excesivos 
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problemas como ocurre con las relativas a los refu­

giados, la definición de TTOO o las cuestiones de 
seguridad en las que ambas partes siguen manteniendo 
posiciones divergentes, a la espera de ava nces entre 
israelíes y palestinos. El diálogo con Beirut ha sido, 

sin duda, el más vulnerable. La solución del sur del 
Líbano dependerá en gran medida de lo que acuerden 
sirios e israelíes. Mientras tanto las milicias de 

Hezbollah siguen actuando al sur del país y la avia­
ción israelí continúa con sus bombardeos. 

La vertiente multilateral de este proceso de paz 
se inauguró en Moscú en enero de 1992, establecién­
dose cinco grupos de trabajo sobre los siguientes te­
mas: seguridad y control de armamentos, refugiados, 
desarrollo económico y regional, recursos hidráuli­
cos y medio ambiente. Las negociaciones multilate­
rales se celebran paralelamente a las bilaterales, 

aunque evidentemente están supeditadas a los avances 
en estas últimas. De hecho tanto Siria como el Líbano 

se han negado a participar en los foros multilaterales, 
alegando los escasos avances en el diálogo directo 
con Israel. Los problemas de procedimiento también 
han exigido un cierto consenso respecto a l formato 

de las reuniones y la participación que ha 

"La ONU necesita 
también adecuar 
sus funciones e 

instrumentos a la 
nueva realidad 
intemacional, a 
las nuevas 
amenazas" 

permitido la celebración de dos ron­

das negociadoras. 
En suma, el camino reco­

rrido hasta ahora en el proceso 
de paz en Oriente Medio pue­

de ser analizado desde una 
doble perspectiva. Para los más 
optimistas, la continuación del 

diálogo es de por sí una señal 
positiva . Ninguna de las partes 

interesadas parecen estar ahora dis-

puestas a correr con la responsabilidad de 
entorpecer la dinámica de paz. Sobre la mesa de 
negociaciones se discuten ya propuestas concretas 

que, si bien reflejan las profundas divergencias que 
persisten entre israelíes y palestinos sobre el modelo 
de autogobierno o entre israelíes y sirios sobre paz a 
cambio de territorios, definen un marco para las 
futuras negociaciones. El acercamiento de posiciones 
no será una tarea fácil y exigirá concesiones recípro­
cas. Mucho dependerá de la actitud de la nueva 
Administración demócrata de los EEUU y su volun­
tad de seguir presionando a todas las partes para que 
el proceso avance. Este será sin duda uno de los retos 
más difíci les de la nueva política exterior del presi­
dente Clinton: recuperar la confianza de los países 
árabes y la cordialidad con Israel. 
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La otra perspectiva es menos alentadora. Tras 

más de un año de negociaciones, la frustración se ha 
ido extendiendo principalmente entre los palestinos . 
El fundamentalismo islámico ha sido el principal 
beneficiario de esta situación. La creciente influencia 

de este movimiento en los TTOO, en el Líbano, 
Jordania y Egipto, por no mencionar a Sudán y 
Argelia, puede tener consecuencias negativas para el 

proceso de paz. Por otra parte, mientras en las 
negociaciones multilaterales se abordan cuestiones 

de seguridad y de control de armamentos, la dinámi ­
ca de rearme en Oriente Medio no sólo no se ha 
detenido sino que el riesgo de la proliferación de 
armas de destrucción masiva sigue a la orden del día. 
Las recientes denuncias contra Irán son una primera 

señal de alerta. 

Un mundo más ONU-dependiente 

«La Comunidad Internacional se enfrenta a 
nuevos retos en la búsqueda de la paz en la que las 
Naciones Unidas jugarán un papel central por lo qu e 
los miembros del Consejo de Seguridad fortalecerá 

y mejorarán la organización para aumentar su efica­
cia, asumiendo aquéllos plenamente sus responsabi­

lidades en el marco de la Carta de la ONU ». Así reza 
uno de los párrafos de la declaración emitida a l 
término de la cumbre extraordinaria de los jefes de 
Estado y de Gobierno de los miembros del Consejo de 
Seguridad celebrada en Nueva York el 31 de enero 
de 1992. Sin embargo, mientras el mundo se encuen­
tra inmerso en una dinámica de cambio, la transfor­

mación interna de la ONU se hace esperar. Japón y 
Alemania siguen en la lista de espera de los aspirantes 
a ocupar un puesto permanente en el Consejo de 
Seguridad, junto con otros países representativos de 
otras realidades de la Comunidad Internacional de 

los 90. La nueva situación geopolítica y geoestratégica 
del mundo de hoy - la ONU ya cuenta con 179 

miembros- exige un proceso de renovación de las 
estructuras creadas para hacer frente a una dinám ica 
internacional profundamente transformada . 

Pero para afrontar el nuevo panorama mundial, 
la ONU necesita también adecuar sus funciones e 
instrumentos a la nueva realidad internacional, en la 
que las amenazas o riesgos no son ya exclusivamente 
de naturaleza militar sino también económica, so­
cial, humanitaria y ecológica. La diplomacia preven­
tiva, el restablecimiento o la imposición de la paz, el 
mantenimiento y la consolidación de la misma, son 
las funciones esenciales que deberá desarrollar la 



ONU en el futuro, según el informe Un programa para 
la paz presentado por el nuevo Secretario General, 

Butros Gha li , en el mes de julio. La llamada «diplo­
macia preventiva », es decir, evi tar que las controver­

sias puedan desembocar en confl ictos armados, no es 

otra cosa que actua li zar una de las funciones básicas 
por las que se creó esta organización y que hoy 

adquiere plena actua lidad ante el resurgimiento de 
conflictos clásicos (fronteras, minorías). Para llevar­

lo a la práctica, el Secretario Genera l propone la 
creación de un «dispositivo de alerta » que permita la 
detección de amenazas contra la paz (de origen 

político, étnico, cu ltural o socioeconómico) y un 
despliegue preventivo en caso de necesidad y siempre 

que lo soliciten la parte o partes en conflicto. 
Más problemática resulta la propuesta sobre los 

medios necesarios para desempeñar las tareas de 
«restablecimiento o imposición de la paz » que con­

templa la constitución, sobre la base del artíc ulo 43 
de la Carta de la ONU, de unas fuerzas armadas que, 

con carácter permanente, estén a disposición del 
Consejo de Seguridad, la activación del Comité de 

Estado Mayor así como la creación de «unidades de 
preservación de la paz». Estas últimas unidades, que 

tendrían ca rácter provisional y no permanente, des­
empeñarían misiones de intervención rápida bajo el 
mandato del Secreta rio General. Aunque los EEUU 
tienen interés en una ONU fuerte, queda por ver si 

esta ría n dispuestos a acepta r que esta organ izaciin 
actúe por su cuenta y, más aún, que pueda disponer 
de tropas propias. La intervención militar en Somalia 
no indica, por ahora, un cambio en la actitud estado­

unidense. En cuanto a las operaciones de manteni­
miento y conso lidación de la paz que, como en el caso 
de Camboya, aba rca campos tan di ve rsos como el 
segu imiento de elecc iones, la supervi sión del respeto 
de los Derechos Humanos, la repatriación de refu­
giados y el proceso de desmovilización y desarme, no 
plantea só lo problemas de orden político sino tam­
bién económico. 

En 1992 el déficit de la ONU, en el capítu lo de 
operaciones de mantenimiento de la paz, ascendía a 
800 millones de dólares. Este déficit refleja la multi­
plicación de operaciones de esta naturaleza empren­
didas por la ONU en los últimos años. Baste recordar 
que, entre 1948 y 1988, se realizaron trece misiones, 
mientras que entre 1988 y ] 992 se han puesto en 
marcha catorce operaciones. El presupuesto que ne­
cesita Naciones Unidas para cubrir las distintas ope­
raciones que desempeñan los cascos azules es de 3.000 
millones de dólares (2.000 millones de dólares 
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aproximadamente cuesta el despliegue en Camboya, 
630 millones el de Yugoslavia, 13 millones el del 

Sa lvador, etc.). La financiación de estas operaciones 
corre en la mayor parte de los casos por cuenta de los 
países participantes (Japón, por ejemplo, se ha com­

prometido a pagar la mitad de la operación de 

. Camboya). Para paliar este problema de déficit cró­
nico, el Secretario Genera l de la ONU ha avanzado 

va rias propuestas, entre ellas, la creación de un fondo 
de reserva para las operaciones de mantenimiento de 
la paz. Pero el mal del déficit se extiende. La lista de 
morosos de la ONU sigue aumentando. Los EEUU, el 
mayor contribuyente de esta organ ización (30.38 % 
del presupuesto total), es el principal deudor pero 

también lo son Japón y Rusia y todo parece indicar, 
a la vista de la recesión económica mundial, que otros 

países segu irán este ejemplo. 
Las propuestas del Secretario General vienen a 

confirmar una tendencia que se ha ido consol idando 
desde la guerra del Go lfo: la ONU es la única fuente 

de legitimación a la hora de intervenir en un conflic­
to. Ahora bien, queda por ver cómo se llevan a la 

práctica las nuevas misiones y en qué medida respon­
derán a los intereses co lectivos de la Comun idad 

Internacional o simplemente de aq uellos países con 
mayor peso e influencia en la escena internacional. 

Como seña laba recientemente el Secretario General 
Sr. Butros Ghali « la ONU no se mueve por cuestiones 
de dinero sino por el poder de sus miembros en sus 

zonas de influencia ». 
Pero la ONU, en un mundo revuelto como el de 

hoy, necesita del apoyo de otras organizaciones re­

gionales que contribuyan al mantenimiento de la paz 
y seguridad internacionales. La Conferencia de Segu­
ridad y Cooperación en Europa (CSCE) tiene, si n 
duda, un papel decisivo que jugar en el terreno de la 
prevención de conflictos y gestión de las crisis. Al 
tiempo que esta organización ha multiplicado sus 
esfuerzos por logra r el arreglo pacífico de los conflic­
tos surgidos en la Europa postcomunista, y particu­
larmente los derivados de la desintegración del imperio 
soviético (Georgia, Moldova, etc.), los países miem­
bros de la CSCE daban nuevos pasos, en la Cumbre 
ce lebrada en Helsinki en el verano de 1992, para 
reforzar esta o rganización. 

En Helsinki, la CSCE fue oficia lmente bautiza­
da como «organización regional » en virtud del Capí­
tulo VIII de la Carta de la ONU. Esto significa, en 
teoría, que la CSCE aplicará la diplomacia preventi­
va en todas sus facetas, desde la prevención de 
conflictos hasta el mantenimiento de la paz, en un 
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intento por convertirse así en un complemento nece­
sario de la ONU en Europa. Para desempeñar estas 

funciones, la CSCE contará con instrumentos pro­
pios (Centro de Prevención de Conflictos, creación 
de un Tribunal de Conciliación y Arbitraje y de un 
Alto Comisionado para las Minorías Nacionales, 

etc.) y podrá recurrir, como ya lo ha hecho la ONU, 
a otras organizaciones para llevar a cabo las tareas de 
mantenimiento de la paz (OTAN, UEO, CE). En la 

práctica, sin embargo, uno de los problemas que 

deberá resolver la CSCE para poder llevar a cabo las 
nuevas tareas es el de reforzar los mecanismos de 
toma de decisión . Pero el tiempo apremia . Los con­
flictos ya se han instalado en Europa. 

Europa: un nuevo nudo de conflictos 

Desde la caída del muro de Berlín en 1989, es 
decir, en apenas tres años, en Europa del Este han 
aparecido 18 nuevos Estados reconocidos 

internacionalmente: las tres repúblicas bálticas, las 
once repúblicas integrantes de la Comunidad de Esta­
dos Independientes (CEI) más Georgia; Croacia, 

Eslovenia y Bosnia-Herzegovina. La CSCE 

ha pasado de 34 a 52 miembros y este 

"El resultado es 
que el totalitarismo 
comunista está 
cediendo el puesto 

número seguirá creciendo con la 

aparición, en enero de 1993, de la 
República Checa y de la Repú­
blica de Eslovaquia (Macedonia 
y la nueva Federación Yugos­
lavia no han sido reconocidas a otro totalitarismo 

de signo 
internacionalemente). La dis­

gregación se ha instalado en esta 
parte del continente, abriendo un 

nuevo frente de inestabilidad en Eu­
ropa y en el mundo. 

nacionalista" 

En esta carrera disgregadora, que R a lf 
Dahrendorf describe como el «retorno a las tribus », 
intervienen múltiples factores, históricos, económi­
cos, ideológicos, etc. Pero el resultado es que el 
totalitarismo comunista está cediendo el puesto a 
otro totalitarismo de signo nacionalista. «Las perso­
nas no pueden o no quieren soportar la vida en 
comunidades heterogéneas; buscan a sus semejantes 
y a ser posible sólo a éstos » (Dahrendorf, 1992) . La 
ex Yugoslavia es el ejemplo más dramático de la 
nueva realidad de Europa Oriental, pero no el único. 
Esta resurrección de sentimientos nacionales está 
desempolvando problemas heredados del pasado 
(cuestiones nacionales clásicas como la revisión de 
fronteras) y sitúa en primer plano el problema de las 
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minorías étnicas. No hay que olvidar que existen 25 
millones de rusos que viven fuera del territorio ruso. 

En algunos casos, como el de las repúblicas bálticas 
donde viven algo más de 2 millones de rusos (cerca de 
tres generaciones), éstos pasaron de ser «ocupantes » 

a minoría discriminada, mientras en otros, como el 
caso de Crimea, los rusos son mayoría y reivindican 

un territorio que fue cedido a Ucrania por Jrushov . 

Pero también hay más de tres millones de húngaros 
que viven fuera de su país -de los cua les, 560.000 en 
Eslovaquia, 450.000 en Serbia (Voivodina) y el resto 

en Rumania-, 40.000 checos que viven en Eslovaquia 

y 380.000 eslovacos instalados en tierras checas, as í 
como más de un millón de albaneses en Kosovo . Esta 

situación se puede comp licar aún más con el nuevo 
problema de refugiados o desplazados que, como 
consecuencia de los conflictos desatados en Europa 
oriental, puede alcanzar una cifra de dos a tres 
millones de personas. Es, sin duda, el problema de 
refugiados más grave que vive el viejo continenw 

desde la Segunda Guerra Mundial. 
En el territorio de la ex URSS, viejos y nuevos 

conflictos se han sucedido a lo largo de 1992. Uno de 

los focos de tensión se sitúa en el Cáucaso. El 
enquistado problema de Nagorni-Karabaj, región 

s itu ada en Azerbaidzhán pero con población 
mayoritariamente armenia, sigue enfrentando desde 
hace cuatro años a las ex repúblicas soviéticas de 
Armenia y Azerbaidzhán. Este problema de natura­
leza territorial (secesionista) tiene sin embargo rami­
ficaciones étnico-religiosas (cristianos armenio:; 

contra musulmanes shiitas azeríes) con importantes 
consecuencias políticas para la región. Los intentos 
de mediación por parte de Irán y las advertencias 
turcas ante una posible alianza de Occidente con 
Armenia son de por sí bastante significativas de las 

graves repercusiones que podría tener una eventual 
internacionalización de este conflicto. 

Pero, con la desaparición de la URSS, han sur­
gido en el Cáucaso nuevas rebeliones secesionistas 
que afectan a Georgia y a Rusia. En Georgia coexis­
ten varios conflictos: una guerra civil iniciada tras el 
golpe de Estado que derrocó al presidente 
Gamsajurdia en enero de 1992, y los conflictos de 
Osetia del Sur y Abjasia. En Osetia del Sur (estable­
cida en 1922 como Región Autónoma dentro de 
Georgia y separada de la República Autónoma de 
Osetia del Norte creada en territorio ruso en 1924), 
la supresión del estatuto de autonomía del que había 
gozado hasta la independencia de Georgia provocó la 
reacción de los osetios que se declararon indepen-



dientes y reivindicaron la reunificación de las dos 
Osetias así como su integración en Rusia. Para frenar 

el enfrentamiento armado entre Osetia del Sur y 
Georgia fue necesaria la intervención de Rusia. En 

agosto se logró un acuerdo tripartito que contemplaba 
el despliegue de fuerzas de interposición rusas, 
georgianas y osetias en las fronteras de Osetia del Sur 
con Georgia. 

Mientras se lograban detener los combates en 

esta zona, en Abjasia estallaba la guerra. Esta Repúbli­
ca Autónoma, situada al noroeste de Georgia, con una 
población de medio millón de personas, viene pro­

clamando desde hace años su deseo de independencia 
y reivindicando su incorporación a Rusia. Los 
enfrentamientos surgieron a raíz del secuestro del 

Ministro del Interior de Georgia, confinado en Sujumi 
por los partidarios de Gamsajurdia, ocasión aprove­
chada por el Gobierno georgiano para ocupar el 
territorio de Abjasia y poner fin a la rebelión 
secesionista. Aunque a principios de septiembre se 
logró un primer acuerdo de alto el fuego auspiciado 
por el presidente ruso Borís Yeltsin, los enfrentamientos 

continuaron. Un nuevo acuerdo de alto el fuego se 
alcanzó entre los representantes de Georgia, Abjasia y 
Rusia el pasado mes de noviembre. 

Al tiempo que Rusia intentaba mediar en los 
conflictos de Georgia, la tensión se extendía al territo­
rio de la Federación Rusa. La reivindicación de los 

ingushes sobre e! distrito de Prigorodni, situado en 

Osetia del Norte, obligaba al Gobierno ruso a decretar 
el estado de emergencia en Ingushetia para detener los 
enfrentamientos entre ingushes y osetios. Esta reivin­
dicación se remonta a 1944 cuando los ingushes 
fueron deportados por Stalin y sus tierras pasaron a 
formar parte de Osetia de! Norte. En la vecina 
Chechenia, que en 1991 autoproclamó su indepen­
dencia de la Federación Rusa para convertirse en una 
república musulmana, la tensión con Rusia iba cre­
ciendo. La intervención militar rusa en Ingushetia fue 
la gota que desbordó el vaso de las ya difíciles relaciones 
entre Rusia y la rebelde Chechenia. Su presidente, 
Ozhajar Dudáyev, acusó al ejército ruso de ocupar 
parte de su territorio en la zona fronteriza con 
Ingushetia, imponiendo la ley marcial en la parte 
occidental de su república. Un primer acuerdo sobre la 
delimitación de las fronteras entre Chechenia e 
Ingushetia, impidió una escalada en este conflicto que 
enfrenta a Rusia con la rebelde Chechenia y que podría 
desatar una espiral de violencia en esta región en la que 
el factor étnico juega un papel importante (muchos 
pueblos del Cáucaso son musulmanes sunitas). 

1992: ¿TRANSICIÓN O PROTOFENÓMENOS? 

Chechenia y Tatarstán fueron las dos únicas 
repúblicas que se negaron a suscribir, el pasado mes de 

abril, e! Tratado de la Federación Rusa. La situación 

en Tatarstán también representa una fuente de con­
flictos para Rusia ya que, si bien los tátaros del Volga 

representan la mayor minoría nacional de Rusia, en 
esta república conviven un 48% de tátaros y un 41 % 
de rusos. El referéndum celebrado en marzo de 1992, 
en el que e! 61 % de los votantes se pronunciaron a 

favor de la independencia, vino a consagrar la división 

de Tatarstán en dos comunidades. 
Otros brotes secesionistas, como el de la 

autoproclamada República independiente del 
Transdniester, franja situada en la orilla oriental del 

Oniester con una población mayoritariamente 

rusohablante (60% entre rusos y ucranianos y un 
40% de rumanos), también enfrentaron a Rusia con 
otros países de la CEI, en este caso Moldova. La 
guerra desatada entre el Gobierno moldavo (apoya­
do por Rumania) y los rusos del Transdniester (apo­

yados por el14 Cuerpo del Ejército ex soviético bajo 
mando ruso) logró detenerse tras la reunión mante­

nida por los presidentes de Rusia, Ucrania, Rumania 
y Moldova, aunque aún no se ha resuelto e! estatuto 

definitivo de este territorio. 
Finalmente hay que mencionar la crisis de 

Tadzhikistán que se encuentra a las puertas de una 
guerra civil que ha ocasionado ya más de 2.000 

muertos. En este conflicto se entremezclan cuestiones 

políticas, é tnicas y religiosas. Las fuerzas 
procomunistas, lideradas por e! ex presidente Rajmón 
Nabíyev, cuentan con el apoyo de la población no 
tadzhika y principalmente la de origen uzbeco que 
habita la zona norte fronteriza con Uzbekistán y 
Kirguizia. En cambio, los movimientos isla mistas 
integrantes del Partido del Renacimiento Islámico 
(PRI), que aspiran a instaurar una república islámica 
en Tadzhikistán, tienen mayor influencia al sur de la 
república, en la zona fronteriza con Afganistán (en 
Kuliab y en Kurgán Tiubé). 

La rebelión iniciada al sur de Tadzhikistán y los 

enfrentamientos ocurridos en la capital Dushanbé 
obligaron, en mayo del pasado año, al entonces 
presidente Nabíyev a integrar en su Gobierno a 
miembros de las fuerzas islámicas y democráticas de 
la oposición, formando así un Gobierno de «reconci­
liación nacional " . Sin embargo, los choques entre los 
partidarios de las distintas corrientes políticas se 
intensificaron provocando la caída de Nabíyev que se 
vió obligado a dimitir el 7 de septiembre. La forma­
ción de un Gobierno provisional encabezado por 
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Iskandárov, lejos de estabilizar la situación en el país, 

provocó mayores enfrentamientos, desplazándose la 

guerra hasta la capital Dushanbé. Posteriormente, la 

creación de un Consejo de Estado, en un segundo 

intento por formar un Gobierno de integración, 

también fracasó a l tiempo que las fuerzas comunistas 
volvían a retomar el control de una gran parte del 

territorio. 

La ausencia de estructuras políticas y socia les ha 
sido uno de los factores que han impedido lograr una 

solución política a la crisis tadzhika. En un intento por 

restablecer el clima de diálogo, el frágil Parlamento 

tadzhiko hizo a finales de noviembre un llamamiento 

a las partes en conflicto para formar un frente común 

y poner fin a la guerra civil, a l tiempo que decretaba 

una amnistía general. Pero si la perspectiva de una 

solución política parece lejana, la solución militar 

también plantea problemas. La intervención de fuer­

zas de mantenimiento de la paz de la CEI, defendida 

por algunas ex repúblicas que invocan el Pacto de 

Tashkent (pacto de seguridad colectivo firmado el 15 

de mayo pero que aún no ha entrado en vigor), no 
logró materializarse. El Gobierno de Kirguizia también 

intentó en solitario el envío de una fuerza de 

C<La disuasión 

nuclear, por 
ejemplo, se ha 
convertido en un 

arma simbólica. 
Los problemas ya 

no se solucionan 

interposición, pero esta iniciativa no 

contó con el respaldo del Parlamen­

to. En este contexto, la presencia 

de 10.000 soldados rusos de la 

División 201 estacionados en 

Tadzhikistán, que hasta la fe­

cha han mantenido una acti tud 

de neutralidad, podría repre-

sentar una posible vía de solución 

militar. El Parlamento tadzhiko 
así" proclamó a la división 201 como 

«fuerza de pav> regulando en un protocolo 

las misiones a desarrollar por las tropas rusas, siempre 
respetando su papel neutral. Esta neutralidad, sin 

embargo, ha sido cuestionada por los grupos 

anticomunistas que acusan a las tropas rusas de fa ­
vorecer a los seguidores de Nabíyev. 

Los confl ictos que han esta llado en la ex URSS 

colocan a Rusia en una posición muy delicada. De un 
lado se ve obligada a salir en defensa de las minorías­

mayorías rusas que habitan fuera de su territorio y 

que, en muchos casos, se ven acosadas por un naciona­

lismo de signo antirruso. El presidente Yeltsin ha 

mantenido una actitud de gran moderación ante estos 
conflictos a pesar de las presiones ejercidas desde 
determinados sectores del ejército y por los sectores 

nacionalistas más radicales. Pero, de otro lado, ha 
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intentado evitar que las aspiraciones secesionistas que 

se producen en el seno de la Federación Rusa puedan 

conducir a su desmembración. De cómo se resuelvan 

estos con flictos dependerá en gran medida la esta bilidad 

de Europa en los próximos años. 

El fin de una Era 

Estamos viviendo en definitiva las consecuen­
cias del fin de la Guerra Fría. El orden impuesto por 

la amenaza nuclear se ha quebrado, produciéndo un 

cierto estallido en la escena internacional. Sin embar­

go, los conflictos de hoy poco tienen que ver con los 

de ayer, aunque quizá más con los de anteayer. Al 

desaparecer el enfrentamiento Este/Oeste se ha pro­

ducido un cambio en la naturaleza de los conflictos. 

A los viejos conflictos, como el de Oriente Medio, se 

han sumado otros nuevos, que también tienen raíces 

en el pasado, como los que sacuden a la Eu ropa ex 

comunista . Otros, sin embargo, reflejan la dramática 
división del mundo entre un norte rico y un sur cada 

vez más pobre. Surge así una nueva categoría de 

conflictos de naturaleza socioeconómica con conse­

cuencias devastadoras para la población. Pero el fin 

del enfrentamiento global también ha tenido efectos 

positivos. Algunos de los problemas heredados del 

mundo bipolar se encuentran en vías de solución. 

Una solución que requiere actuar sobre los proble­

mas de fondo que han emergido a la superficie. 

El diagnóstico que presenta la nueva coyuntura 

mundial exige por tanto adecuar los métodos e instr -

mentas necesarios para su tratamiento. La disuasión 

nuclear, por ejemplo, se ha convertido en un arma 

simbólica. Los problemas del mundo de hoy no se 
resuelven por la vía nuclear. Más bien todo lo contrario. 

La proliferación nuclear sigue representando uno de 
los grandes riesgos para la paz y la estabilidad globa l, 

pero los problemas de este fin de siglo tampoco se 
resuelven manu militari. El instrumento militar con­
vencional también tiene sus límites, ya que en deter­
minados casos puede ayudar pero no resolver y, en 
otros, empeorar o incluso enquistar situaciones. 

Hoy la solución de los problemas, si bien exige 
un tratamiento político-diplomático que favorezca la 

sa lida pacífica de las controversias y actúe sobre la 
raíz de los problemas, no excluye el recurso a instru­

mentos de acción multilateral, como las operaciom:s 
de mantenimiento o incluso de imposición de la paz. 
En este contexto, la ONU seguirá siendo fuente e 
legitimidad. Pero la efectividad de su actuación de­

penderá en gran medida de su capacidad de movilizar 



rec ursos tanto políticos como económicos e incluso 

militares. Lo mismo cabe decir con respecto a la 

CSCE. La proliferación de tensiones, conflictos y 

prob lemas humanos hoy planteados en el viejo con­

tinente rep resenta n un difícil reto en esta nueva etapa 

de su existencia. Las expectativas son grandes. Los 

resultados están aún por ver. 

1992: ¿T RANSICIÓN O PROTOFENÓMENOS? 
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